
 

La noche enseñorea su oscuro 
manto y el silencio me envuelve. 

Para muchos ¡no existo! ¡ni 
existimos! Y esa ausencia de 
interés y afecto convierte el 

silencio en amenaza. Mi grito de 
angustia te alcanza a ti, Señor, y 
su eco me susurra tu ternura y 

preocupación por todos nosotros. 
Gracias, Señor, por la elocuencia 

de tu silencio. 

SILENCIO 


